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Cuando pene t ramos en la Catedral de Bar­
celona, a través de su puer ta pr incipal , nos 
encontramos desagradablemente sorprendidos 
por la presencia de una ampl ia edificación, 
que ocupando la total idad de la anchura de 
la nave central , nos priva de la visión del al tar 
mayor (fig. 1 ) . Se trata del coro, que en su 

Figura 1 

conjunto constituye uno de los elementos más 
oaracterísticos y sin duda his tór icamente más 
valiosos e interesantes de la seo barcelonesa. Su 
construcción se inició a finales del siglo xiv, a 
instancias del obispo ESCALES, el cual encar­
gó la realización de los muros al escultor JORDI 
JOAN, que decoró las sencillas paredes exte­
riores con figuras de apóstoles y santos. Al en­
t ra r en el coro por la reja que se abre frente 
al a l tar mayor, contemplamos una obra mo­
numenta l de estilo gótico, de ornamentación 
profusa, con una gran var iedad de tallas, imá­
genes, relieves y altos pináculos, que remontan 
las paredes . La pr imera impresión es confusa, 
pero una vez familiarizados con la luz y las 
formas, podremos o rdenar nuestras impresiones 
y dist inguir en un lado, el de la Epístola, la 
silla episcopal y frente a ella, en e l otro, el 
p u l p i t o ; silla episcopal y pu lp i to , se ha l lan si­
tuados en los extremos de una doble hi lera de 
asientos capi tulares . En estos asientos, aprecia­
mos por separado las sillas inferiores y las su­
periores, y en éstas el respaldo y el alto dosel 
de los pináculos. Unas afiligranadas mamparas 
de madera ta l lada, si tuadas al final de las hile­
ras de asientos, completan el abigarrado con­
jun to (fig. 2 ) . La obra de talla, se efectuó en 
varias e tapas y por varios artistas, a excepción 
de la silla episcopal de origen más ant iguo. 
Así el sillerío superior y el pulpi to son de fina­
les del siglo XIV y su autor es P E R E SANGLA-
DA. el sillerío inferior es de mediados del si­
glo XV y se debe a MACIA BONAFE, mientras 
que los altos pináculos del sillerío superior , fue-
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Figura 2 

ron entallados por el escultor alemán MICHAEL 
LUSCHNER a finales del siglo xv. Las marapa-
ras de los extremos, se añadieron a principios 
del siglo XVI y son debidas al húrgales BAR­
TOLOMÉ ORDOÑEZ. Por estas fechas, en oca­
sión de reunirse en 1519 en este coro de la Ca­
tedral de Barcelona, el capítulo de la orden del 
Toisón de Oro, convocado por CARLOS V, se 
plasmaron en los respaldos superiores los es­
cudos de los caballeros asistentes. Con estas 
policromadas representaciones, el coro comple-
tó el aspecto que todavía conserva. 

La decoración escultórica de los asientos, nos 
ofrece dos elementos característicos: los bra­
zos V la* misericordias. Los brazos acaban en 
un pequeño medallón, en el que se ven repre­
sentadas figuras humanas o animales, cabezas 
en expresiones variables, alegorías de las estacio­
nes o de los meses del año, etc. Las misericor­
dias consisten en unos pequeños soportes mó­
viles, colocados debajo de los asientos de forma 
que al levantarse el banquillo, para que los ca­
nónigos y beneficiarios que los ocupan se colo­
quen de pie, les permita tener un ligero y dis­
creto apoyo. Estas misericordias, proporcionan 

un buen espacio para plasmar relieves referidos 
a temas variados, que en general son de espíri­
tu burlesco y satírico. Así como en los capite­
les de los claustros prerománicos del siglo xii, 
se observan figuras y escenas que intentan ri­
diculizar las pasiones humanas, en el siglo xiv 
y comienzos del xv la escultura satírica se es­
conde en la penumbra de los coros. Como es­
cribe DURAN i SANPERE, «un estudi de les 
misericórdies deis cors hispánics ens donaría 
una visió inédita de la societat deis segles Xiv, 
XV i XVI, mes documentada, potser, que la que 
poden donar-nos els escriptors i sobretot mes 
aguda». 

De las misericordias del coro de la Catedral 
de Barcelona, están únicamente enriquecidas 
con relieves, las de las hilera superior y su 
autor, como ya hemos señalado, fue PERE 
SANGLADA. Este al recibir el encargo, viajó 
por Francia hasta Flandes, en donde compró 
los tablones de madera necesarios para la obra, 
que inició en 1394 y terminó tras cinco años 
de trabajo constante, durante los cuales se for­
mó a su alrededor una verdadera escuela de 
tallistas. Aunque algunas de estas misericordias 
son simples representaciones de figuras huma­
nas o de animales, colocadas de forma simétri­
ca, son abundantes las alegorías y las situacio­
nes caricaturescas. Pueden observarse alegorías 
sobre el amor ardiente y la fuerza de la belle­
za, sobre los enamorados y la murmuración, so­
bre el diablo exorcitado y encadenado, etc. Se 
ven también escenas de niños con molinos de 
viento de papel o intentando cazar un caracol, 
de hombres salvajes en plena danza o indivi­
duos con instrumentos musicales (fig. 3). 

Entre las misericordias, hemos comprobado 
la existencia de cuatro referidas a juegos y de­
portes. Se encuentran situadas en la hilera del 
lado izquierdo, entrando a través de la reja 
cercana al altar mayor. No debe extrañar que 
el hecho deportivo esté presente en donde se 
refleja y critica la vida y costumbres de una 
sociedad. 

En una de estas misericordias, dos niños total­
mente desnudos parecen jugar a «tirar de la 
cuerda». Uno de ellos arrastra al otro, que se 
encuentra caído. Una águila de alas extendidas 
y potentes garras que fijan la cuerda, actúa 
como rígido juez de la contienda (fig. 4) . 

En otra misericordia, se presenta una escena 
que creemos es de caza mayor, probablemente 
del jabalí. En el centro, el animal principal 
aparece juntamente con otros dos de menor ta­
maño, que por su actitud pueden representar 
sus crías o perros de presa. A ambos lados dos 
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Figura 3 

jinetes armados con raros instrumentos, quizá 
útiles de labranza, acosan a la fiera (fig. 5) . 

Realmente sorprendente es la misericordia 
que representa a dos hombres en posición de 
tendido, casi de inmersión en el agua, jugando 
a la pelota con unas paletas parecidas a las 
de ping-pong. El personaje de la derecha, que 
es diestro, está golpeando a la pelota, mientras 
que su contrincante, zurdo, la espera en per­
fecta actitud de revés. Una pelota situada entre 
ambos jugadores, parece dar movimiento a la 
acción. Los dos protagonistas, empuñan con su 
mano libre sendos afilados puñales, cuyo sig­
nificado intentaremos interpretar. En medio de 
la escena, dos individuos cuyas características 
de físico y vestido, permiten identificar como 
los propios contendientes o partidarios de uno 
y otro, parecen estar saldando una apuesta, (fi­
gura 6) . En la palma de la mano del sujeto de 
la izquierda, son visibles unas monedas. Quizá 
este carácter de juego con apuestas, explicaría 
la presencia de las armas, que garantizarían la 
pureza de la competición. Existen pruebas de 
que en Inglaterra y en Francia, a mediados del 
siglo XIV, se practicaba, especialmente entre los 
nobles y los habitantes de las ciudades, el «jeu 
de paume», en el que los adversarios lanzaban 

Figura 4 
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Figura 5 

Figura 6 
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y rechazaban una pelota de cuero o tle borra 
forrada, con la palma de la mano . Para los his­
toriadores deportivos, fue en el siglo xv cuan­
do apareció por pr imera vez un ins t rumento 
l lamado «pala», para jugar a la «paii.iio», sin 
dañarse las manos. El relieve que acabamos de 
describir, se ajusta perfectamente a un «jeu de 
paume» con pala, cuya cronología, de acuerdo 
con la realización del coro, debe si tuarse a fi­
nales del siglo XIV, fecha anter ior a la históri­
camente admit ida . Son muchos los testimonios 
que demuestran, que entonces se jugaba por di­
nero y que los espectadores apostaban duran te 
los encuentros. 

La úl t ima de las misericordias de ambiente 
deport ivo, tiene un par t icu lar interés, pues se 

refiere a un depor te muy arraigado en nues­
tras t i e r ras : el hoekey. Por desgracia, es la más 
muti lada de todas las miser icordias del coro. 
A la derecha, un hombre en act i tud pasiva em­
puña con la mano diestra un palo curvado en 
su extremo, en todo semejante a u n stick, mien­
tras que con la izquierda sujeta una pelota . 
En el otro lado, puede verse otro jugador , éste 
en posición de a taque, que con ambas manos 
maneja asimismo un supuesto stick. Ent re los 
dos individuos se encuentran otros tres perso­
najes, dos laterales con sendos sticks en sus 
manos y uno central , que a modo de arbi t ro 
ret iene a ambos adversarios, mientras entre sus 
pies protege una pelota, que aquéllos in tentan 
jugar (fig. 7 ) . No hay duda de que este relie-

Figura 7 

ve, representa jugadores de uno de los juegos 
de palo-pelota, habituales en la ant igüedad y 
en la Edad Media, considerados precursores de 
nuestro hockey. En Francia se hal laba muy en 
boga, especialmente entre las gentes del campo, 
el juego de la «soule» con palo , consistente 
en disputarse una pelota de cuero o de madera , 
con la ayuda de un palo curvado en un extre­
mo. En las vidrieras de la Catedral de Canter-
bury, puede verse un joven con un palo de 
estas características en una mano y una pelota 
en la otra , en una actitud parecida a la antes 
descrita en uno de los jugadores representados 
en el coro de Barcelona. Creemos que estas 

dos representaciones, son probablamente úni­
cas en su época. Paja nosotros la misericordia 
«hockeística» de nuestra Catedral , t iene el va­
lor de demost rar que ya en el pasado se culti­
vaba en Cataluña e] deporte del stick. Sobre 
este pasado se apoya, sin duda, el bri l lante pre­
sente. 
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BOI-K aspártico 
COMPRIMIÓOS EFERVESCENTES 

POTÁSICA 
DEFATIGANTE 

SIN ACCIÓN 
SOBRE EL SISTEMA -
NERVIOSO CENTRAL 
INDICACIONES 

Prevención y recuperación de los estados de tatiga muscular int»-
rentes a la práctica deportiva. 
Estados patológicos consecuentes al depone (calambres, hipotonfa 
e hlporreflexla muscular, mlopatias hlpopotasémlcas). 
Oepleclones potásicas causadas por deshidrstaclones debidas a hl-
persudoración, elevada temperatura ambiente, esfuerzo (Isleo, pre­
vención de los síntomas de fatiga laboral aumentando el rendi­
miento ¡Medicina de Empresa). 
Estados de tensión síquica nociva y persistente que provoca astenia. 
«Surmenage» por actividad profesional con pérdida de sueño o 
descanso. 
Estados pre y postoperatorio. Estados inflamatorios crónicos e 
infecciosos. 
Estados carenciales, ya sean primarios o secundarios consecuentes 
a regímenes dietéticos. 
Cardiopatías de etiología lilpopotasémica, que requieran una repo­
sición intensiva de potasio. 
Muy interesante en Geriatrla. 

DOSIS 

De 2 a 4 comprimidos diarios, o más, disueltos en una pequeña 
cantidad de agua, pudiéndose mezclar con zumo de frutas u otro 
tipo de alimentación liquida, tomándolos preferentemente durante 
las comidas, y una vez haya terminado la efervescencia. 

CONTRAINDICACIONES 

Síndromes que cursen con oliguria (diuresis inferiores a 5(X) ce. 
diarios). 

PRECAUCIONES Y EFECTOS SECUNDARIOS 

No se conocen. 

PRESENTACIÓN 

Calas con 20 comprimidos efervescentes. 
P V.P.: 139,10 PUS. 

LABORATORIOS B.O.I. " " • • " • ' • I . " ' » « ! - M « 0 I 1 1 0 . 1 S 

25 mEq de K = 975 mg.\ 
Vitamina C 500 mg. 
Acido I-aspártico 350 mg. 

por comp. efervescentes 


